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Prólogo


    Con tantas traducciones excelentes de la Biblia como hay disponibles, que nos ofrecen el antiguo griego y hebreo de una manera clara e incluso a veces coloquial, es fácil olvidar lo lejos que la Biblia y su mundo están realmente de nosotros. Como las traducciones enmascaran esa lejanía, tiene extraordinaria importancia que los expertos en temas bíblicos traigan a primer plano el contexto tan diferente en el que se compuso la Biblia. Este es el objetivo del presente volumen, que servirá de guía al lector no familiarizado con el mundo de la cultura mediterránea antigua.


    Este no es el primer libro de su género, pero sí el más reciente y –así lo esperamos– el mejor. The Context Group, círculo de biblistas precursor en el estudio del mundo mediterráneo antiguo desde una perspectiva transcultural y antropológica, ya ha prestado su aportación a varios libros muy útiles, comenzando por The Social World of Luke-Acts (Neyrey, 1991). A quienes prefieren el formato de diccionario o enciclopedia, Biblical Social Values and Their Meaning (Pilch y Malina, 1993) tiene mucho que ofrecerles. Buena parte de los especialistas que colaboraron en esas obras anteriores lo han hecho también en esta, pero hemos querido reclutar para ella, además, a estudiosos que están aplicando nuevos enfoques al texto bíblico. Después de todo, la crítica científico-social ha avanzado considerablemente en las últimas dos décadas y queríamos estar lo más al día que nos fuera posible. Por otro lado, no hemos optado por hacer objeto de nuestro estudio la Biblia en conjunto, ni por centrarnos solo en algunos libros de ella, sino que vamos a tratar específicamente sobre el Nuevo Testamento.


    El volumen que el lector tiene en sus manos representa el fruto de una colaboración entre Richard E. DeMaris y Dietmar Neufeld, pero no es nuestro primer esfuerzo conjunto. Desde 2005 hemos servido como copresidentes de la sección de Crítica Científico-Social del Nuevo Testamento, que está patrocinada por la Society of Biblical Literature. Juntos hemos programado numerosas sesiones para la asamblea anual de esta asociación. La colegialidad y cooperación generadas por ese trabajo, junto con regulares contactos con especialistas de todo el mundo que han contribuido al avance de una interpretación transculturalmente informada del Nuevo Testamento, nos abrieron el deseo de intentar algo nuevo en el campo de nuestros estudios. La idea de este libro y de reclutar colaboradores internacionales para llevarla a cabo surgió de la forma más natural después de nuestros agradables y gratificantes años de copresidentes.


    Nuestra común labor como profesores nos proporcionó un impulso adicional para hacer realidad un libro de este género. Ambos enseñamos a estudiantes universitarios no graduados en su mayor parte: Dietmar, en una gran institución pública; Richard, en una más pequeña y privada. Las dos difieren bastante una de otra, pero nosotros tenemos en común el trabajo de introducir estudiantes al Nuevo Testamento y somos muy conscientes de los problemas que plantea el texto, independientemente de la traducción utilizada. Mientras la idea del libro se gestaba, nuestros pensamientos se volvieron hacia nuestros estudiantes, los cuales se beneficiarían de un marco de interpretación exhaustivo que les permitiría tener una buena percepción el mundo mediterráneo antiguo. Dado que el Nuevo Testamento está enraizado en los valores de antiguas sociedades mediterráneas, para entender el texto resultan indispensables cierto conocimiento de esos valores y cierta sensibilidad respecto a ellos. Es, pues, esencial desde el punto de vista pedagógico dirigir la atención de los estudiantes a los valores culturales del mundo romano, en el que surgieron el Nuevo Testamento y el antiguo cristianismo. Para hacerlo, este volumen describirá el sistema de valores de aquel mundo mediterráneo mediante un conjunto de modelos interpretativos interconectados, desarrollados por antropólogos y presentados por los colaboradores. Nuestro propósito es familiarizar a los estudiantes con los pertinentes modelos interpretativos de las ciencias sociales como instrumentos esenciales para entender los textos neotestamentarios.


    Por supuesto, abundan los estudios del Nuevo Testamento en los que se utilizan percepciones científico-sociales, aunque se limitan a una pequeña parte de su contenido o a un solo modelo interpretativo. Nuestro libro presenta un conjunto de modelos complementarios lo suficientemente amplio para abordar una selección representativa de los textos objeto de nuestro estudio. De la estratégica selección de modelos y textos resulta, a nuestro entender, una excelente guía para los estudiantes, que les acercará la cultura mediterránea antigua y el Nuevo Testamento.


    No podríamos haber emprendido este proyecto sin la importante ayuda de muchos colegas, pues quedaba fuera de nuestro alcance el conocimiento profundo de todos los modelos interpretativos que aparecen en este volumen. Por eso, estamos muy agradecidos con los numerosos colaboradores del libro y, también, a nuestros estudiantes, que nos inspiraron la idea de llevarlo a cabo. La mayor expresión de agradecimiento va, sin embargo, para dos compañeras indispensables: Sarah, amiga y esposa de Richard, y Viola, amiga y esposa de Dietmar.


    Dietmar Neufeld y Richard E. DeMaris
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Introducción


    Richard E. DeMaris y Dietmar Neufeld


    El Nuevo Testamento comienza con cuatro narraciones de la vida de Jesús, seguidas de la historia del crecimiento y expansión del pequeño círculo de sus adeptos desde Jerusalén, en dirección este, hacia otras ciudades del Imperio romano y, finalmente, Roma. En principio, son relatos sencillos, claros, sobre la fundación y expansión de la nueva fe. Pero una lectura más detenida revela historias complejas y desconcertantes. Incontables lectores modernos opinan que esto se puede decir no solo de los cuatro evangelios y de los Hechos de los Apóstoles, sino también de todo el Nuevo Testamento.


    ¿Cómo hacer que ese libro, de enorme importancia para la cultura occidental, sea más accesible? Lo que se necesita es un marco interpretativo que permita al lector entender el mundo en el que fueron escritos los textos neotestamentarios. Después de todo, un texto leído fuera de contexto no suele ser interpretado debidamente. Peor aún: es susceptible de una fácil distorsión y manipulación, lo cual sucede hoy a menudo con el Nuevo Testamento. Proporcionar un contexto para una lectura informada es el objetivo principal de los ensayos reunidos en el presente volumen. Juntos ofrecen un marco interpretativo –o, mejor, una constelación de marcos interpretativos– que facilitará al lector un mejor conocimiento del mundo mediterráneo antiguo y lo hará así más capaz de comprender unos importantísimos textos que se difundieron partiendo desde aquí.


    Estos ensayos aplican un enfoque común y comparten varios presupuestos básicos. Todos reconocen que el mundo moderno es muy diferente del antiguo (similarmente Neufeld, 2008b, pp. 1-9). Todos se basan en los modelos interpretativos de las ciencias sociales, particularmente de la antropología cultural y los estudios etnográficos sobre culturas tradicionales no occidentales, para colmar el vacío entre esos dos mundos. La sensibilidad cultural y una perspectiva transcultural son estrellas-guías. El convencimiento de ello ha llevado a los autores de estos ensayos a buscar marcos y modelos interpretativos con el fin de arrojar luz sobre el mundo del Nuevo Testamento y sobre sus textos.


    Los modelos presentados en los ensayos que siguen se pueden organizar de manera práctica bajo dos epígrafes: 1) Identidad y 2) Compromiso e interacción social. (Algunos capítulos y sus modelos pueden figurar adecuadamente bajo cualquiera de ambas rúbricas.) Estos ensayos, sin embargo, no están pensados para ser leídos aisladamente unos de otros. Es cierto que tratan sobre asuntos muy variados, pero todos están dirigidos al objetivo único de arrojar luz sobre el Nuevo Testamento. La sinergia entre ellos quedará de manifiesto cuando volvamos nuestra atención al texto bíblico.


    Que son necesarios modelos interpretativos conectados entre sí es algo que uno percibe de inmediato cuando lee el Nuevo Testamento y trata de entenderlo verdaderamente. Un relato neotestamentario engañosamente claro, perteneciente a los Hechos de los Apóstoles, ejemplifica esta necesidad. El relato, que tiene como principal protagonista a Esteban, figura en los capítulos 6–7 y comienza de este modo:


    6,1En aquellos días, al multiplicarse el número de los discípulos, los helenistas se quejaron contra los hebreos porque sus viudas eran desatendidas en la distribución diaria de alimentos. 2Entonces los Doce convocaron a la entera comunidad de los discípulos y dijeron: “No está bien que nosotros abandonemos la Palabra de Dios para servir a las mesas (o llevar las cuentas). 3Por tanto, amigos (lit. ‘hermanos’), elegid entre vosotros siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu y de sabiduría, a los que podamos nombrar para esa tarea, 4y nosotros, por nuestra parte, nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra”. 5Lo que dijeron pareció bien a toda la comunidad, y eligieron a Esteban, un hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, junto con Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, un prosélito de Antioquía. 6Los presentaron a los apóstoles, que hicieron oración y les impusieron las manos.


    6,7La Palabra de Dios iba expandiéndose; el número de los discípulos se multiplicó considerablemente en Jerusalén, y multitud de sacerdotes abrazaban la fe.


    6,8Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo. 9Algunos de los que pertenecían a la sinagoga llamada de los Libertos, junto con otros oriundos de Cirene y Alejandría, así como de Cilicia y Asia, se levantaron a discutir con Esteban. 10Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 11Entonces, secretamente, instigaron a unos hombres a que dijeran: “Hemos oído a este pronunciar palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios”. 12De este modo amotinaron al pueblo, así como a los ancianos y a los escribas; luego, de repente, fueron hacia él, lo agarraron y lo llevaron ante el sanedrín.


    (Hch 6,1-12)


    A primera vista, está claro lo que refiere el relato. El círculo de los discípulos de Jesús crece rápidamente, tanto que ha dejado pequeña su estructura organizativa y, en consecuencia, ya no da abasto para atender debidamente a sus miembros. Reconociendo esto, los líderes del grupo, “los Doce” o “los apóstoles”, amplían esa estructura, con el fin de satisfacer las necesidades del grupo e incrementar los esfuerzos para captar más adeptos. El grupo se muestra enseguida de acuerdo con estas medidas, y los nuevos líderes son identificados y nombrados. Poco después sabemos que sirve la solución a la crisis: parece que han desaparecido los problemas y se nos informa de que el círculo de creyentes crece ahora de manera exponencial: “el número de los discípulos se multiplicó considerablemente en Jerusalén”. El episodio tiene un sonido familiar: un cambio consensuado en la estructura de gobierno ha logrado que crezca la moral del grupo y lo ha hecho más eficaz en su tarea principal. Es así como las empresas exitosas negocian los cambios.


    Pero el relato continúa y los versículos subsiguientes muestran que lo que parece una interpretación razonable de él no va a funcionar (6,8-10). Vemos que el refuerzo aplicado a la estructura organizativa, evidentemente encabezado por Esteban, no se dedica al cometido que se le ha asignado (Witherington, 1998, p. 240; Haenchen, 1971, p. 256). En vez de emprender la labor de servicio dentro de la comunidad, Esteban adopta la función que los Doce estaban decididos a reservar para sí: el servicio de la Palabra, es decir, la proclamación del mensaje sobre Jesús1. El texto no es explícito al respecto, pero deja patente que Esteban es un misionero que lleva el mensaje a una nueva audiencia y que lo hace de manera muy eficaz: “Algunos... se levantaron a discutir con Esteban. Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba”2.


    Por eso, ¿de qué trata realmente este relato, si no de una mejora organizativa y de un desarrollo institucional?3 La frase inicial del pasaje proporciona algunas pistas que pueden pasar inadvertidas para el lector moderno. Menciona a los helenistas y a los hebreos, y señala la existencia de diferencias étnicas entre los creyentes. Muy probablemente, los helenistas habían crecido hablando griego, pero tenían una herencia judía que los había llevado a emigrar a Jerusalén, donde está situada la escena. Los hebreos, por su parte, eran con bastante seguridad judíos nativos que hablaban arameo, lengua entonces de uso común en Judea. Si la tensión entre grupos étnicos amenaza a veces la unidad de las comunidades humanas todavía en nuestros días, cuando los orígenes étnicos han perdido mucha importancia, en el mundo antiguo la rivalidad étnica tuvo que ser de lo más frecuente. Los habitantes del Mediterráneo no solo eran agudamente conscientes de esas diferencias, sino que creaban y perpetuaban estereotipos de diversos grupos étnicos y valoraban a la gente basándose en esos clichés.


    La etnicidad es un asunto complejo, que constituyó una cuestión fundamental para el movimiento formado en torno a Jesús y desarrollado hasta convertirse en la Iglesia primitiva, porque juntó miembros de diferentes grupos étnicos en una misma comunidad. Dennis C. Duling considera el papel central de la etnicidad en las antiguas percepciones sobre la identidad humana, así como su presencia en el pensamiento y en los escritos de Pablo, en su ensayo, titulado La etnicidad y la carta de Pablo a los romanos. Aunque se centra en Pablo, su tratamiento del tema concierne a todo el Nuevo Testamento. La familia, el territorio, la lengua, las costumbres, la religión, la filiación tribal, los nombres, las historias sobre antepasados comunes y los recuerdos históricos compartidos constituían los marcadores culturales de la identidad grupal étnica. Como tales, eran defendidos ferozmente y discutidos con apasionamiento, por lo cual solían ser causa de tensión entre grupos étnicos.


    El segundo indicio sobre lo que sucede en la Iglesia cristiana en ciernes nos lo proporciona el relato con su mención de las viudas: “Los helenistas se quejaron contra los hebreos porque sus viudas eran desatendidas en la distribución diaria de alimentos”. Esta queja hay que conectarla con un pasaje anterior de Hechos en el que vemos que el grupo de creyentes lo tenía todo en común y que se había creado un sistema de asistencia: “No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían tierras o campos los vendían. Traían el producto de la venta y lo ponían a los pies de los apóstoles, y era distribuido entre todos según las necesidades de cada uno” (Hch 4,34-35). El fallo en este sistema de redistribución y la consiguiente queja de los helenistas pueden inducir, naturalmente, a entender el pasaje como referente a una falta de organización y de eficiencia. Pero es posible que la atención a esos aspectos se deba más bien a la preocupación que suscitan modernamente. Como corroboración de esta idea vemos que en los Hechos de los Apóstoles no se vuelve a hacer referencia al sistema.


    Lo que en Hch 6,1 reviste más importancia es que la situación descrita perjudica directamente a un sector de la comunidad: las viudas. Aunque es acertado considerar a este grupo como el más indefenso en las antiguas sociedades patriarcales mediterráneas, como ha sucedido casi siempre en las sociedades humanas, conviene tener presente en el caso de las viudas su condición de mujeres. Carolyn Osiek y Jennifer Pouya, en su ensayo colaborativo, titulado Los conceptos de género en el mundo imperial romano, aunque se centran en las cartas del apóstol Pablo, nos ayudan a entender por qué el conflicto surgido en Hechos entre los helenistas y los hebreos giró en torno a mujeres. En la idiosincrasia femenina, tal como estereotipadamente era definida en el mundo mediterráneo antiguo, se incluía la propensión a ser víctima de engaño, la cual podría estar implícita en el relato. Pero hay algo más significativo: el cuerpo de la mujer era considerado como el lugar de la honra masculina, porque los hombres demostraban su honor (o la falta de él) según el grado en el que controlaban los cuerpos de las mujeres asociados con ellos. En otras palabras, los cuerpos de las mujeres servían regularmente como el campo de batalla en el que tenía lugar la lucha masculina por el honor. Por eso, no prestar a las viudas la asistencia debida tenía ramificaciones sociales inmediatas para los varones de las familias con las que las viudas estaban conectadas. Los (varones) hebreos se enfrentaron a los (varones) helenistas a causa de sus viudas.


    La etnicidad y el género, temas relevantes de por sí, adquieren importancia añadida por ser además facetas de un valor cultural clave que influía profundamente en las relaciones humanas dentro del mundo del Nuevo Testamento: el honor. De manera similar a como el grado de solvencia económica determina el crédito que una persona puede obtener en la sociedad de hoy, el honor determinaba el lugar y el potencial de los individuos en el mundo mediterráneo antiguo. El ensayo Honor: valor esencial en el mundo bíblico, de Richard L. Rohrbaugh, describe esta cualidad moral como el principal criterio de evaluación social en las antiguas sociedades mediterráneas, y con esto alude a dos cosas: 1) la gente tenía que reconocer el derecho al honor, y 2) la reputación estaba sometida continuamente a prueba. Mientras que el hombre moderno busca la autoestima, el antiguo valoraba sobre todo la estima social, lo que significaba que toda pretensión de honorabilidad exigía reconocimiento público; y mientras que el hombre moderno se siente agredido a veces en su autoestima, el antiguo veía diariamente amenazada su posición respecto al honor en la forma de cuestionamientos públicos.


    Todo este marco o modelo interpretativo general proporciona una guía para avanzar con seguridad entre las dificultades de la narración bíblica. En el relato que nos ocupa, si nos centramos en la reputación social de los helenistas y sus representantes –primero los Siete, luego Esteban–, lo que encontramos es un episodio que gira en torno a la reivindicación y confirmación de dignidad de los helenistas, tras una serie de agravios. Los ataques al honor y las respuestas a ellos son un fenómeno complejo y varían sutilmente a través de las posiciones sociales y culturas, pero cuando los helenistas se quejan del trato de los hebreos a sus viudas, lo que está en juego es la posición de los helenistas en el círculo de los creyentes, no la mejora del sistema de distribución. Lo que sigue en el relato es la satisfacción pública de los helenistas. Mientras tiene lugar la elección de los Siete, se nos dice que son “hombres de buena fama”, “llenos de Espíritu y de sabiduría”, y que Esteban está “lleno de fe y del Espíritu Santo”, evaluaciones honrosas sobre las que se muestra de acuerdo todo el grupo. Hechos 6,1-7 constituye la descripción de una cuestión de honor resuelta positivamente con la concesión a los agraviados, los helenistas, de una posición de pleno derecho dentro de la comunidad. Sabemos esto porque su más alto representante, Esteban, asume la misma función que los líderes de los hebreos, los Doce, que ocupaban un lugar más elevado en el escalafón de la Iglesia naciente.


    En la siguiente fase del relato, Hch 6,8-12, se amplía fuera del círculo de los creyentes el espacio donde se disputa este tipo de cuestiones. Esteban goza del reconocimiento divino de su honrosa posición cuando el relato continúa: “Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo”. Cabe suponer que una disputa de honor sigue de inmediato, porque esa noticia sobre el líder helenista no podía quedar sin respuesta. Miembros de la sinagoga local –probablemente también helenistas, aunque no seguidores de Jesús– se enfrentan dialécticamente a Esteban, pero este los apabulla. Habiendo quedado en posición poco honrosa, los antagonistas de Esteban recurren al engaño, a la manipulación de masas y a la fuerza física contra él, confirmando lo que el anterior enfrentamiento ya hizo ver: que el honor no es precisamente lo que los adorna. Mientras la honrosa posición de Esteban sigue subiendo, la de ellos cae a plomo.


    Una lectura de Hechos con la lente del honor trae a un primer plano tres aspectos adicionales de la narración que de otro modo podríamos haber pasado por alto. Dada la naturaleza pública de los enfrentamientos de honor, el relato alude enseguida al público en la primera pugna de este tipo dentro del círculo de discípulos. A ese público se dirigen los Doce llamándolos “hermanos”, término que la NRSV reemplaza por “amigos”, por ser más inclusivo en cuanto al género (“hermanos” en inglés, brothers, hace referencia solo a hermanos varones). Esta es una sustitución razonable, porque, obviamente, entre los miembros del círculo de discípulos había mujeres. Pero lo que se pierde con el cambio es la sensación de que ese círculo era en cierto modo una familia. Como señala Margaret Y. MacDonald en su ensayo Parentesco y familia en el mundo del Nuevo Testamento, la familia extensa era fundamental en todos los órdenes dentro de las antiguas sociedades mediterráneas; por eso, no es sorprendente que el círculo de discípulos llegara a considerarse como una familia, aunque imaginaria o simbólica. Esta concepción familiar parece estar detrás también de la anterior noticia en el texto, a la que ya hemos hecho referencia, de que el círculo tenía los bienes en común y los repartía entre los miembros según sus necesidades. Aunque los comentaristas modernos suelen leer estas noticias como prueba de que había comunalismo –¡incluso comunismo!– entre los primeros creyentes, haremos bien en no olvidar la poderosa influencia de la familia en todas las organizaciones del mundo mediterráneo.


    Una vez que “la familia” está reunida para actuar en el caso de los helenistas como tribunal público de honor, encontramos un grupo cuya uniformidad en la actitud y la acción resulta sorprendente: todos los discípulos se avienen de inmediato a lo que dicen sus dirigentes y actúan en completa armonía con arreglo a lo que les ha sido propuesto. ¿Qué clase de organización política es esta que ha logrado tal unanimidad? Parece casi totalitarismo en el Nuevo Testamento. Pero resulta inapropiado retrotraer un fenómeno moderno a una sociedad antigua. Es mejor pensar en culturas humanas en las que las cuestiones de honor ocupaban un lugar prominente. Puesto que el reconocimiento público tenía gran significación en aquel contexto, el consenso del grupo respecto a las decisiones de sus líderes se valoraba sobremanera. El ensayo de Bruce Malina, El colectivismo en la cultura mediterránea, nos recuerda que el mundo mediterráneo antiguo no estaba poblado por individualistas. Como el honor era el valor social, la identidad de las personas se derivaba del grupo al que pertenecían. Por eso se valoraba la igualdad de opinión, la interdependencia y la conformidad, como sugiere nuestro relato de Hechos.


    Un tercer rasgo notable de la misma narración, relacionado como los otros con el carácter público de la evaluación del estatus, es una acción social, ritual, que altera o confirma las disposiciones adoptadas. En Hch 6,6 llega a su conclusión un episodio que empezó con una crisis y termina en consenso: la cuestión de honor ha sido resuelta positivamente. Los dos componentes del grupo de seguidores de Jesús, líderes (los Doce/los apóstoles) y no líderes, han actuado para resolver la crisis. Ahora llega el paso final, un acto ritual donde se confirma gestualmente la solidaridad del grupo que ha sido expresada de palabra. Además, transforma en acto la decisión de investir de autoridad a los Siete recién elegidos: “los presentaron a los apóstoles, que hicieron oración y les impusieron las manos”. En las culturas basadas en el honor, el rito tiene gran importancia, por lo cual no debe ser subestimada su significación en el movimiento de Jesús, como subraya Risto Uro en su ensayo, El rito y los orígenes cristianos. La acción ritual tiene un aspecto dual en el presente caso: confirma la solidaridad de los discípulos, pero también eleva a los Siete, transformándolos de helenistas prominentes en líderes del grupo y en misioneros apostólicos.


    La confirmación definitiva del nuevo estatus de los Siete se encuentra en los versículos subsiguientes, donde tenemos conocimiento de que la actividad evangélica ha alcanzado un nivel mayor de éxito –evidentemente, potenciada por la infusión de sangre nueva en el esfuerzo misionero– y de que la actividad de Esteban contaba con aprobación divina: “La Palabra de Dios iba expandiéndose; el número de los discípulos se multiplicó considerablemente en Jerusalén y multitud de sacerdotes abrazaban la fe. Esteban, lleno de gracia y poder, hacía prodigios y señales entre el pueblo” (Hch 6,7-8). Esteban se ha convertido en el mediador del poder divino –la mayoría de los especialistas consideran “prodigios y señales” como una referencia a curaciones–, lo cual proporciona confirmación divina del alto honor que el círculo de discípulos le ha conferido en los versículos anteriores. La mención de “prodigios y señales” confirma su apostolado, porque este mismo lenguaje describe la actividad de los apóstoles en un pasaje anterior de la narración (5,12).


    Como ya hemos apuntado, este notable honor lleva a algunos a enfrentarse dialécticamente a Esteban, con resultado negativo para ellos. El fracaso en su ataque verbal les impulsa a proceder de manera vergonzosa, recurriendo a la intriga, a los testigos falsos, a la mentira. Y cuando, una vez más, Esteban demuestra su habilidad dialéctica, con violencia homicida van contra él (Hch 6,11–7,58). Pero aquí hay más que un relato sobre oposición por una cuestión de honor.


    Ciertamente, el honor anda de por medio en esos enfrentamientos verbales, pero es el acceso de Esteban al poder divino lo que eleva el nivel del conflicto. Aunque centrado en Jesús, el ensayo de John Pilch, Actividad sanadora de Jesús: ¿actos políticos?, realiza un interesante estudio de la conexión entre actividad sanadora y autoridad política en el mundo mediterráneo antiguo. El poder taumatúrgico del que Esteban es mediador implica que hay una estructura nueva o alternativa de autoridad. No importa lo imaginarias que sean las acusaciones presentadas contra él en el sanedrín, porque los miembros de ese consejo han entendido lo que está en juego. Por eso las toman en serio y exigen de Esteban que responda a ellas. La respuesta, sin embargo, no hace sino enfurecerlos.


    6,8Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo. 9Algunos de los que pertenecían a la sinagoga llamada de los Libertos, junto con otros oriundos de Cirene y Alejandría, así como de Cilicia y Asia, se levantaron a discutir con Esteban. 10Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 11Entonces, secretamente, instigaron a unos hombres a que dijeran: “Hemos oído a este pronunciar palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios”. 12De este modo amotinaron al pueblo, así como a los ancianos y a los escribas; luego, de repente, fueron hacia él, lo agarraron y lo llevaron ante el sanedrín. 13Presentaron entonces unos falsos testigos que declararon: “Este hombre no cesa de hablar contra el Lugar Santo y contra la Ley, 14porque le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar y cambiará las costumbres que nos transmitió Moisés”. 15Y todos los que estaban sentados en el sanedrín dirigieron hacia él la mirada y vieron que su rostro era como el de un ángel. 7,1Entonces, el sumo sacerdote le preguntó: “¿Es así?”.


    (Hch 6,8–7,1)


    ¿Blasfemia contra Dios? ¿Palabras contra Moisés? ¿También contra ese lugar sagrado, el templo de Jerusalén? El relato no recoge el contenido de la predicación de Esteban a los habitantes de Jerusalén. Ni –lo que es más extraño– Esteban responde directamente a las acusaciones en su largo discurso ante el sanedrín (7,2-53). La sorpresa del lector ante estas aparentes incongruencias es compartida por los expertos que han debatido sobre por qué se menciona el templo en este punto de Hechos y por qué Esteban se abstiene de defenderse (Dibelius, 1956, pp. 167-169; Witherington, 1998, p. 259; Conzelmann, 1987, p. 44).


    Para entender la lógica del relato son esenciales los ensayos Estratificación social y patronato en sociedades mediterráneas de la antigüedad, de Eric C. Steward, y Mediación: Jesús visto como emprendedor social, de Alicia Batten. Los adversarios de Esteban debieron de percibir en su relación con lo divino una especie de patronato, que Stewart define como un sistema social de intercambio de bienes y servicios entre partes desiguales. Un patrono, en este caso Dios, proporcionaba apoyo material, así como poder, protección, conocimiento e influencia –en términos religiosos, bendiciones– a sus clientes. Estos, por su parte, alababan a su patrono y le rendían homenaje –en términos religiosos, culto–, lo cual le era a él muy beneficioso en lo tocante a la reputación.


    En el establecimiento y mantenimiento del vínculo patrono-cliente desempeña un papel fundamental, a juicio de Batten, el mediador, que facilita esa relación. Esteban, administrando el poder divino en los milagros que realiza, se nos presenta como un mediador entre Dios y la humanidad y, por implicación, suscita interrogantes sobre los sistemas de mediación existentes. Moisés y el templo hacen su aparición en este punto porque representan a los mediadores oficiales de la época: Moisés como el mediador por excelencia de las tradiciones judías, y el templo como la materialización concreta de la intermediación entre lo divino y lo humano en la Judea del siglo primero (la época reflejada en el relato). Los dirigentes judíos –los ancianos, los escribas, el sanedrín, los sumos sacerdotes–, comprensiblemente interesados en mantener el statu quo, de buena gana se suman al cuestionamiento (y finalmente al rechazo) de Esteban, el mediador oficioso. No hacerlo habría minado la autoridad y el poder que ellos derivaban de su relación “patrono-cliente” con Dios.


    Los mediadores ocupan un lugar destacado en el largo discurso que sigue, y que Esteban no dedica a la propia defensa, como cabría esperar (Chance, 2007, p. 109). Más bien, en él afirma que los judíos y sus antepasados invariablemente rechazaron a los mediadores autorizados por la divinidad:


    7,2 Y respondió Esteban: “Hermanos y padres, escuchad... 7,8...e Isaac fue padre de Jacob, y Jacob de los doce patriarcas. 9Los patriarcas, envidiosos de José, lo vendieron y fue llevado a Egipto. Pero Dios estaba con él, 10y lo libró de todas sus tribulaciones y le permitió ganarse el favor del faraón, rey de Egipto, que lo nombró gobernador de Egipto y de toda su casa... 7,20Entonces nació Moisés, que fue grato a Dios... 22Moisés fue educado según la sabiduría egipcia y fue poderoso en sus palabras y en sus obras...


    37Este es el Moisés que dijo a los israelitas: “Dios os suscitará un profeta como yo de entre vuestro pueblo”. 38Es el que, en la asamblea del desierto, estuvo con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí y con nuestros antepasados, y recibió oráculos de vida para transmitírnoslos. 39Pero nuestros antepasados no quisieron obedecerle, sino que lo rechazaron. Y volviéndose en sus corazones a Egipto, 40dijeron a Aarón: “Haznos dioses que nos guíen, porque, en cuanto a ese Moisés que nos sacó de Egipto, no sabemos qué ha sido de él”. 41Y en aquel tiempo hicieron un becerro, ofrecieron un sacrificio al ídolo y festejaron la obra de sus manos...


    51Vosotros, hombres obstinados, incircuncisos de corazón y de oídos, siempre os oponéis al Espíritu Santo, lo mismo que hacían vuestros antepasados. 52¿A qué profeta no persiguieron vuestros padres? Mataron a los que anunciaban de antemano la venida del Justo, a quien vosotros acabáis de traicionar y asesinar. 53Vosotros recibisteis la Ley por mediación de los ángeles, pero no la habéis guardado.


    (Hch 7,2a.8b-10.20a.22,37-41,51-53)


    El discurso nos informa de que a José, a Moisés, a los profetas y al Justo, o sea, Jesús, les fue conferida autoridad divina como mediadores entre Dios y los judíos del pasado y del presente. Pero todos encontraron rechazo. Y Esteban, que muestra poseer igual poder y sabiduría que Moisés, es también rechazado al final de su discurso.


    Para que no haya ninguna duda sobre la legitimidad de Esteban como mediador, en el relato queda encerrado su discurso entre dos visiones que conectan los mundos divino y humano de una manera muy similar a la visión mosaica de la zarza ardiente mencionada en el mismo discurso. En la primera, los miembros del sanedrín ven un Esteban que parece transfigurado: “Y todos los que estaban sentados en el sanedrín dirigieron hacia él la mirada y vieron que su rostro era como el de un ángel” (Hch 6,15). En la segunda, Esteban refiere una visión que tiene él mismo: “Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, miró fijamente al cielo y vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la derecha de Dios. Y exclamó: ‘¡Mirad, veo los cielos abiertos y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios!’” (7,55-56). Tanto el sanedrín como Esteban entran en lo que los antropólogos llamarían un estado de conciencia alterado, en el que encuentran una realidad distinta. En su ensayo, titulado Estados de conciencia alterados: visiones, posesión por espíritus, viajes al cielo, Pieter F. Craffert explora la naturaleza de este fenómeno y nota la ubicuidad de esos estados descritos en la Biblia. Estos no son simples adornos narrativos, como podrían pensar algunos lectores modernos, que tienden a minusvalorar o pasar por alto los estados de conciencia alterados. En el relato que estamos examinando desempeñan la importante función de confirmar la conexión de Esteban con el mundo divino frente a su rechazo y ejecución.


    Así como los agentes humanos pueden actuar como mediadores entre Dios y la humanidad, lo mismo les es posible a las instituciones. Por eso, el templo figura de manera prominente en las acusaciones contra Esteban y en el discurso de este ante el sanedrín. Cuando el discurso alcanza su clímax, Esteban critica a los antepasados judíos por haber buscado el patronazgo de dioses falsos y no haber entendido la naturaleza de su verdadero patrono, error que les llevó a construir para Dios una morada terrena, es decir, el templo:


    41Y en aquel tiempo hicieron un becerro, ofrecieron un sacrificio al ídolo y festejaron la obra de sus manos. 42Pero Dios les volvió la espalda y los entregó al culto de los astros, como está escrito en el libro de los profetas: “¿Acaso me ofrecisteis víctimas y sacrificios durante cuarenta años en el desierto, casa de Israel? 43No. Os llevasteis la tienda de Moloc y la estrella de vuestro dios Refán, las imágenes que hicisteis para adorarlas; por eso yo os llevaré más allá de Babilonia”. 44Nuestros antepasados tenían la tienda del testimonio en el desierto, como mandó Dios cuando dijo a Moisés que la hiciera según el modelo que había visto. 45Nuestros antepasados que les sucedieron la llevaron con Josué cuando desposeyeron a las naciones que Dios expulsó delante de nuestros antepasados. Así hasta el tiempo de David, 46quien halló gracia ante Dios y pidió encontrar una morada para la casa de Jacob. 47Pero fue Salomón el que le edificó una casa, 48aunque el Altísimo no habita en casas hechas por manos humanas, como dice el profeta: 49“El cielo es mi trono, y la tierra, el escabel de mis pies. ¿Por qué queréis edificarme una casa –dice el Señor– o un lugar para que descanse en él? 50¿No he hecho yo todas estas cosas?”


    (Hch 7,41-50)


    Se comprende que el personal del templo, como el sumo sacerdote y los dirigentes judíos en general, se sintieran sobremanera molestos con esas palabras: “Al oír esto, se llenaron de rabia y rechinaban sus dientes contra Esteban” (Hch 7,54). La brutal ejecución a la que le someten parece, empero, excesiva hasta que se considera lo esencialmente importante que era el templo para su mundo. El templo dio expresión monumental a un sistema sacrificial que permitía a los judíos relacionarse adecuadamente con Dios eliminando toda impiedad surgida en la vida diaria. Ese sistema no era sino uno de los nudos en una compleja red de creencias y prácticas que organizaba la entera existencia de los judíos. El ensayo de Ritva H. Williams, Pureza, suciedad, anomalías y abominaciones, es una lectura esencial para quienes desean entender cómo la dualidad pureza-impureza o piedad-impiedad permitió a los judíos ordenar aquello que los rodeaba y dar así sentido a la existencia. Un ataque al templo tenía, por tanto, hondas repercusiones: amenazaba con echar abajo el cosmos tal como lo entendían los judíos.


    En consecuencia, las acusaciones contra Esteban suscitaron las pasiones de sus oyentes. Y las recriminaciones por él lanzadas suponían el cuestionamiento de un sistema bien organizado que clasificaba personas, lugares, tiempos, actividades y experiencias en categorías muy ordenadas, de manera que todo tuviera un lugar propio. Esas categorías comprendían un esquema que Esteban y sus oyentes tenían en la cabeza y que les permitía discernir si una cosa era aceptable o inaceptable y cómo actuar respecto a ella si resultaba ser lo segundo. Las recriminaciones del orador invalidaban ese esquema y el mundo ordenado en el que sus oyentes vivían y se desenvolvían. Por eso eran predecibles la violencia contra Esteban y su muerte.


    En nuestros días, lo equivalente al templo sería el sistema financiero mundial, que está entrelazado en muchos aspectos con la vida actual. Pero el templo tenía un alcance aún mayor. No solo pertenecía al núcleo de lo que estudiosos modernos llamarían religión organizada, sino que, como ya hemos señalado, desempeñaba un papel central en el universo conceptual judío. Además, estaba inextricablemente ligado a la economía, por los impuestos y donaciones que afluían a sus arcas. En su ensayo, La economía antigua y el Nuevo Testamento, David A. Fiensy se centra en Galilea, el suelo nativo de Jesús, un territorio que, si tenemos en cuenta las comunicaciones existentes en el siglo I, estaba a una distancia de Jerusalén no desdeñable. Sin embargo, cualquier imagen de la economía galilea sería incompleta sin una referencia al templo, algo que Fiensy subraya en su contribución al presente volumen. Literalmente, cuando el templo peligraba, todo estaba en peligro.


    Aunque ya se ha dicho mucho sobre el discurso de Esteban, todavía se necesita decir más. Es el discurso más extenso de los Hechos de los Apóstoles, un escrito que se distingue por sus largas exposiciones orales (Witherington, 1998, pp. 77-115; Johnson, 1987). Además de tratar sobre los mediadores ancestrales de los judíos y su (equivocada) institucionalización de la mediación en la forma del templo, el discurso tenía un objetivo más amplio, porque no solo habla de los mediadores ancestrales, sino que hace un recorrido por toda la historia judía. Los nombres habrían resultado muy familiares a los oyentes: Abrahán (7,2.8.16.17.32), Isaac (7,8.32), Jacob (7,8.12.14.15.32.46), los doce patriarcas (7,8.9), José (7,9.13.14,18), el faraón (7,10.13), Moisés 7,20.22.27.29.31.32.35.37.40.44), la hija del faraón (7,21), egipcio(s) (7,22.24.28), israelitas (7,23.37), Aarón (7,40), Josué (7,45), David (7,45), Salomón (7,47). Los nombres de lugares también les debían de resultar conocidos: Jarán (7,2.4), Egipto (7,9.10.11.12.15.17.18.34.39.40), Canaán (7,11), Siquén (7,16), Madián (7,29), el desierto del Sinaí (7,30.38.44), el mar Rojo (7,36), Israel (7,42), Babilonia (7,43). Pero, como han observado algunos estudiosos, Esteban entrelaza los nombres de personas y lugares de una manera nueva que se aparta de la versión de la historia que habrían conocido los judíos, basada en la Biblia hebrea (Haenchen, 1971, pp. 289-290; Dibelius, 1956; Aune, 1987; Witherington, 1998, p. 265).


    La letanía de personas y lugares desgranados por el discurso se entiende mejor como una rememoración y una creación de identidad o, puesto que trata de minar y reemplazar el mundo de los oyentes centrado en el templo, una recreación de la memoria y de la identidad. Lo hace reconfigurando los personajes y lugares principales del pasado judío en una historia que los desconecta de los oyentes, los dirigentes judíos que basan en ellos su legitimidad. Vincula la serie de acontecimientos al propio Esteban, como mediador y representante oficioso del círculo de creyentes formado en torno a Jesús. Los ensayos de Halvor Moxnes, Paisaje y espacialidad: ubicación de Jesús, y Alan Kirk, Teoría de la memoria: los enfoques cultural y cognitivo de la tradición evangélica, contienen importantes percepciones al respecto. Moxnes explora la conexión entre lugar, identidad y recuerdo, mientras que Kirk examina el papel activo que desempeña la memoria en la forja de identidades y realidades. La narración creativa que hace Esteban de la historia judía cuestiona el recuerdo de esos acontecimientos conservado por los oyentes y reivindica legitimidad para él mismo y para su círculo.


    Esto es más de lo que pueden soportar los oyentes de Esteban, que reaccionan agresivamente y con decisión. “Entonces lo arrastraron fuera de la ciudad y empezaron a apedrearlo, y los testigos dejaron sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo” (7,58). Conviene hacer hincapié en que lo expulsaron de la ciudad antes de darle muerte. El lector moderno podría considerar incidental este detalle, pero, junto con la lapidación, pone de manifiesto el rechazo de que es objeto Esteban como mediador oficioso. Las ciudades eran centros de relaciones patrono-cliente en el antiguo mundo mediterráneo. El ensayo de Peter Oakes, Estructura urbana y patronato: seguidores de Cristo en Corinto, destaca este aspecto de la vida urbana al examinar las ciudades relacionadas con el apóstol Pablo. Pero, entre ellas, el lugar donde se daba una conexión plena entre ámbito urbano y patronato era indudablemente Jerusalén, ciudad-templo que se entendía a sí misma como mediadora con Dios. La expulsión de Esteban de la ciudad indica tanto como su ejecución la rotunda oposición de sus oyentes a aceptarlo como mediador.


    Esta concisa introducción a los capítulos que siguen, ocasionada por los problemas de interpretación que surgen al leer los capítulos 6 y 7 de Hechos, ha pretendido dar al lector alguna idea de lo indispensables que son los modelos interpretativos para entender el Nuevo Testamento. No olvidemos que este proviene de un mundo que no es ni moderno ni occidental. En consecuencia, sus escritos tienen una lógica, un flujo narrativo y unos contenidos a veces desconcertantes para nosotros. Lo que ofrecen los capítulos del presente volumen son atisbos del mundo social del Nuevo Testamento que ayudarán al lector a entender los escritos neotestamentarios. Y si cada ensayo del libro proporciona valiosas percepciones de aquel mundo, el conjunto de ellos equipa al lector con todo un instrumental para extraer el máximo sentido a unos textos a veces problemáticos, pero siempre fascinantes.


    
      
        1 Ernst Haenchen observa que Lucas evita, por una buena razón, llamar aquí “diáconos” a los elegidos para esa labor de servicio: en realidad, eran predicadores y misioneros. Esteban en particular se vio pronto afectado por la fractura abierta entre los helenistas y los hebreos, porque debió de dirigir “una misión entre sus compatriotas y antiguos defensores de la sinagoga, y más si la misión había sido coronada con gran éxito... Por consiguiente, [Lucas] hizo lo mejor por Esteban y los Siete, creando para ellos un puesto honorable como protectores de los pobres” (1971, pp. 266-267).

      


      
        2 Hace mucho que estas dos descripciones bastante diferentes entre sí del papel de Esteban en Hechos desconciertan a los comentaristas, los cuales han tratado de explicarlas de varias maneras (Witherington, 1998, p. 252; Conzelmann, 1987, p. 44; Bruce, 1976, pp. 132-133; Haenchen, 1971, pp. 266-267).

      


      
        3 La interpretación que sigue está inspirada en Pilch (2004) y en los muchos ensayos excelentes reunidos en Neyrey (1991).
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El colectivismo en la cultura mediterránea


    Bruce J. Malina


    ¿Por qué en el juego del ajedrez, si el rey es capturado, la partida termina aunque sobre el tablero haya todavía muchas piezas del mismo color? ¿Por qué no puede otra pieza asumir el papel del rey y seguir adelante? Se podría responder que esas son las reglas del juego. Pero ¿por qué hay tales reglas? ¿En qué clase de sistema social marca la captura del rey el fin de la contienda y la rendición de sus fuerzas?


    En los Juegos Olímpicos de Pekín en el verano de 2008, cuando el vallista Liu Xiang salió a la pista con una marcada cojera –tenía una lesión en el tobillo–, el anuncio de que este atleta chino, admirado en su inmenso país, quedaba fuera de competición provocó un estallido de lágrimas tanto dentro del estadio como en todas partes de China. Este comportamiento es típico de las sociedades colectivistas, y las reglas del colectivismo se reproducen tanto en el juego del ajedrez como en el llanto a escala nacional de los chinos.


    El colectivismo y su contrario, el individualismo, son en cierto modo términos técnicos para describir en general la visión que la gente tiene de sí misma y de los demás. Las personas colectivistas se ven principalmente como parte de un grupo; por ejemplo, como miembros de una familia, de un grupo étnico, de un equipo, etc. En sus juicios apriorísticos, los miembros del grupo están primero y lo que cuenta, sobre todo, son las necesidades y preocupaciones de los integrantes del grupo. Las personas individuales siempre representan a los grupos en los que están integradas. Los colectivistas inspiran sus ideas sobre qué hacer y pensar en los valores y actitudes del grupo al que pertenecen. Se sienten especialmente satisfechos cuando ese grupo y sus miembros tienen éxito frente a grupos competidores. Para ellos, son los grupos los que tienen un carácter único y distintivo, no los individuos.


    Por otro lado, las personas individualistas creen que tienen que volar con sus propias alas, lograr las cosas con su propio esfuerzo y del modo que consideren oportuno. Están persuadidas de que tienen que pensar y decidir por sí mismas. Utilizan de buena gana a otras personas para que les apoyen en sus objetivos. Sus padres se sienten felices con sus éxitos por el bien de ellos. Para los individualistas, el carácter único y distintivo lo tienen los individuos, no los grupos.


    En general, aproximadamente el ochenta por ciento de la población de nuestro planeta es hoy colectivista. La minoría restante, formada principalmente por habitantes de los países del norte de Europa e inmigrantes de esos países en Estados Unidos, Canadá y Australia, es individualista. Un hecho significativo para los individualistas que leen la Biblia es que los escritores bíblicos y las personas que describen eran colectivistas, incluido Jesús. No hay en la Biblia declaraciones dirigidas a individualistas. Este ensayo considera tal estado de cosas.


    Individualistas y colectivistas


    Siempre que observamos personas que interactúan unas con otras, ya sea en un centro comercial, en la calle, en un programa de televisión o en películas, invariablemente interpretamos lo que sucede en lo que se ofrece a nuestra vista. ¿De qué criterios o normas disponemos para juzgar lo que esas personas están haciendo? Sospecho que invariablemente juzgamos a los otros según lo que hemos aprendido de nuestros padres respecto a la manera en que deben comportarse las personas. Lo que los padres enseñan a sus hijos son las normas de conducta aceptables allí donde transcurre su existencia. El proceso parental de socialización nos prepara para vivir con arreglo a las normas y los significados de interacción social preponderantes en nuestra sociedad. Así aprendemos literalmente miles de maneras “adecuadas” de comportarnos en centros comerciales y supermercados, de cruzar las calles y respetar el espacio de los otros peatones, de interpretar lo que vemos en la televisión y en el cine, de entender las diferentes secciones de los periódicos, etc. En cada escena que vemos, invariablemente interpretamos lo que sucede enfocándolo como conductas de personas individuales que, supuestamente, en buena medida son como nosotros mismos. Esto vale también, sin duda, para nuestro modo de interpretar a las personas que encontramos en nuestras lecturas, ya sea en las páginas deportivas o en los libros de la Biblia. Tendemos a creer que todos los individuos son más o menos como nosotros. Y es con base en las ideas que nos hemos forjado de nuestra manera de ser como empatizamos con las personas presentadas en los espacios televisivos, por ejemplo, o imaginadas en nuestras lecturas de la Biblia, de novelas o de los periódicos.


    La cuestión que quiero plantear aquí es si nuestros juicios al respecto son correctos o ecuánimes. Juzgar a otras personas en nuestra sociedad con arreglo a las normas sociales que hemos aprendido es generalmente bastante adecuado y justo, puesto que, sin normas socialmente compartidas, el entendimiento mutuo y la convivencia serían imposibles. Por otro lado, juzgar a otros en sociedades ajenas aplicando los criterios de nuestra propia sociedad sería injusto, daría lugar a innumerables malentendidos y acarrearía muchos conflictos innecesarios, como poco. Parecería que realmente no hay una entidad como un “yo” neutral, universal, sino que cada persona que encontramos o sobre la que leemos es un “yo” socializado o enculturado1. Y como no todos los sistemas sociales o culturas son los mismos, se sigue que no todas las personas individualmente socializadas o enculturadas son las mismas.


    Aunque, hasta donde podemos comprobar, todas las personas del planeta emplean la palabra “yo” y equivalentes, los significados que se le dan en los distintos sistemas sociales del mundo son a menudo radicalmente diferentes.


    El yo es definido aquí como todas las declaraciones que se pueden hacer incluyendo la palabra “yo”, “mí”, “me” y “mío/mi”. Esta definición significa que todos los aspectos de la motivación social están incluidos en el yo. Actitudes (por ejemplo, “yo no me tomo la vida en serio”), creencias y opiniones (“en mi opinión, fulano tiene la cualidad x”), intenciones (“yo pienso hacer...”), normas (“mi grupo espera de mí que...”), roles (“mi grupo espera que quien ocupa este cargo haga...”) y valores (“para mí es muy importante que...”) son aspectos del yo


    (Triandis, 1990, p. 77)


    El modo en que las personas conciben y viven el yo puede ser descrito gráficamente con una línea en cuyos extremos están el individualismo (conciencia de un yo único y totalmente independiente), por un lado, y el colectivismo (conciencia de un yo que tiene casi todo en común con el grupo de pertenencia y sus afines) por otro.


    Las culturas individualistas son un fenómeno bastante reciente en la historia (no anterior al siglo XVI o XVII d. C.; véase Duby, 1988; para la antigüedad, véase Veyne, 1989). Por consiguiente, los yoes sobre los que leemos en la Biblia no podrían ser individualistas. Más bien, todos eran yoes con orientación grupal, muy interesados en coincidir con los puntos de vista de los demás miembros del grupo, cuyo destino compartían.


    Los individualistas creen que cada persona es única y distinta con respecto a las demás. Los colectivistas, por su parte, creen que los grupos son únicos y distintos con respecto a otros grupos. Los grupos únicos y distintos a los que las personas pertenecen sin opción a elegir son aquellos en los que han nacido y se han socializado: los formados por la propia familia carnal, por las gentes del lugar donde esa familia reside y por los individuos del sexo al que se pertenece. Genealogía, geografía y género sirven para definir los correspondientes grupos como únicos y distintos. Son las características grupales las que definen a cada miembro del grupo.


    Por ejemplo, si en la antigüedad una persona tenía nombre familiar o apellidos como nosotros, era el nombre familiar el que definía al grupo y a todos sus miembros como únicos, al igual que sucede, pongamos por caso, con todos los miembros de la familia Williams. Si conoces a uno de ellos, conoces a todos, porque en realidad todos son el mismo. En su sistema patriarcal, los varones de la familia Williams de Chicago serán todos muy similares, como también todas las mujeres de la familia Williams de Chicago. Lo que caracteriza a todos ellos es el grupo, su ubicación y el género: son la familia patriarcal Williams de Chicago. Todos los miembros de este grupo único y distinto forman un grupo de pertenencia primario. La expresión “grupo de pertenencia” hace referencia a un conjunto de individuos que se perciben a sí mismos como miembros de una misma categoría social, comparten cierta implicación emocional en esta definición común de ellos y alcanzan cierto grado de consenso social respecto a la evaluación de su grupo y de su pertenencia a él. Las personas que consideran que sus valores y actitudes son definidos por su grupo de pertenencia primario, único y distinto, son denominadas colectivistas.


    Hay características adicionales que pueden hacer que este grupo primario se expanda como un juego de muñecas rusas o de cajas chinas. Puesto que los Williams de Chicago están situados en el estado de Illinois, ubicado a su vez en Estados Unidos, el grupo expandido de todos los que viven en Illinois o de todos los que viven en Estados Unidos forma una especie de grupo de pertenencia secundario; por ejemplo, el de los estadounidenses. Estos grupos secundarios se hacen notar en contextos donde grupos de pertenencia del mismo nivel son puestos en situación de medirse: entidad subnacional frente a entidad subnacional, Estado-nación frente a Estado-nación. Desde que el Gobierno estadounidense atacó gratuitamente a Irak y mató a casi un millón de iraquíes, todo Estados Unidos y cada uno de sus habitantes sería enemigo de Irak y merecedor de una destrucción vengadora a ojos de los iraquíes colectivistas.


    Nótese que los miembros de todos estos grupos de pertenencia lo son por atribución. Es decir, no son adscritos a sus grupos por decisión propia. Como colectivistas, no se espera de ellos que opten por pertenecer a grupos dependientes del nacimiento. Estos son grupos parentales, inmediatos o expandidos, constituidos por miembros cuya situación viene determinada de origen. Los colectivistas encuentran difícil, si no imposible, abandonar tales grupos o negar las características que se les atribuyen. Dejar el grupo les parece similar a separarse de la familia o de las propias tierras o rechazar la propia orientación sexual, características todas que definen al ser humano como persona. En la negación de sí mismo que Jesús pide al discípulo, lo que tiene que ser negado es el propio grupo. Hay que dejar “casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o tierras por mí y por el Evangelio” (Mc 10,29-30). Son el hogar, el grupo familiar y las tierras lo que constituyen el yo del hombre en cuestión.


    Dependiente del nacimiento, la casa de Israel (literalmente, hijos de Jacob/Israel), en el nivel de abstracción más alto, consistía en el pueblo formado por las gentes de Judea, Galilea y Perea, lugares derivados de los nombres de los grupos que los habitaban. Para los colectivistas, los grupos dan nombre a los lugares: dondequiera que estén sus miembros, estos siempre llevan el nombre del grupo/lugar de origen. Los judíos son judíos independientemente del punto del Imperio romano en el que estén situados e independientemente también del tiempo que lleven viviendo fuera de la tierra natal de su grupo. Los individualistas, en cambio, piensan que el lugar de nacimiento no tiene por qué darles nombre y toman el de su nuevo lugar de residencia. Los nacidos en Chicago se hacen, por ejemplo, neoyorquinos viviendo y trabajando en Nueva York si pasan un período prolongado alejados de su ciudad natal. En las sociedades colectivistas antiguas, el destierro del lugar o grupo de origen era considerado el más terrible de los castigos. En las sociedades individualistas, el “exilio” del lugar de nacimiento del grupo puede significar simplemente la búsqueda de nuevas oportunidades.


    En las sociedades colectivistas, uno puede unirse a un grupo secundario que sea dependiente del nacimiento en un sentido amplio, mediato. Por ejemplo, en la casa de Israel había grupos secundarios aparte de los primarios en los que la relación era por nacimiento y lugar de origen. Entre los grupos secundarios estaban los herodianos, vinculados por nacimiento, y grupos religiosos como los fariseos, los saduceos o los esenios, así como los grupos fundados por Juan el Bautista y Jesús de Nazaret. Todos los grupos secundarios eran dependientes del origen israelita por estar abiertos tan solo a miembros de la casa de Israel. Un grupo secundario puede asumir una identidad secundaria basada en algún rito de nacimiento ficticio, constituyendo así un grupo familiar ficticio de hermanos y hermanas.


    Los individualistas


    Características del individualismo americano de tipo mayoritario son el control y la identidad internos, así como la responsabilidad y el valor también internos. Cliffort Geertz intentó desarrollar una definición más o menos precisa y específica del “individuo” de tipo convencional tal como lo vemos conducirse en los Estados Unidos de nuestro tiempo. Nos dice Geertz que ese individuo es “un universo limitado, único, integrado en mayor o menor medida, guiado por la motivación y cognitivo; un centro dinámico de conciencia, emoción, juicio y acción organizado en un todo característico y puesto en contraste con otros como él y con su propio ambiente natural y social”. Y procede a señalar que este modo de ser humano es, “por irremediable que pueda parecernos, una idea bastante peculiar dentro del contexto de las culturas del mundo” (Geertz, 1976, p. 225; cf. también Augsburger, 1986, pp. 85-87).


    Esta clase de individualismo parece tener sus raíces en un contrato social hecho por individuos desvinculados. El individualismo como estilo de vida prioriza el hacer sobre el ser, las acciones sobre la reflexión, la igualdad sobre la jerarquía, lo informal sobre lo formal y las amistades para un determinado objetivo sobre la lealtad permanente o compromisos de obligada reciprocidad con amigos. La pertenencia a un grupo es por contrato renovable, con derechos y deberes definidos por las metas del individuo. Los éxitos y la competición son vistos como necesidades para la motivación y como norma. La valía de una persona se mide por logros sociales objetivos y visibles (titulación, cargos, conexiones) o posesiones materiales (dinero, propiedades, símbolos de estatus). Los logros personales son más importantes que el origen, el prestigio familiar, la herencia o la prominencia tradicional. Se valora más la posición alcanzada que la posición asignada.


    Los colectivistas


    Los habitantes de la región mediterránea en la antigüedad vivían en culturas colectivistas, lo mismo que el ochenta por ciento de la población actual del mundo. El colectivismo puede ser descrito como la creencia de que los grupos a los que las personas están adscritas son cada uno un fin en sí y de que quien está integrado en un grupo debe vivir en concordancia con los valores propios de ese grupo, pese a la fuerza de las tendencias personales a la satisfacción individual. En las culturas colectivistas, el comportamiento social de la mayor parte de las personas está determinado en gran medida por la persecución de metas colectivas fijadas para mejorar la posición del grupo. Los atributos que definen a las culturas colectivistas son la integridad familiar, la solidaridad y el mantenimiento del grupo de pertenencia primario en “buena salud”.
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